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			Para Mariasun,
mi hogar en todos los planetas,
mi amor en todas las galaxias.

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Bajo el manto infinito de estrellas, las civilizaciones nacen, arden y se extinguen como destellos fugaces. Pero en cada chispa, en cada sombra, late la promesa de renacer. Porque incluso en el vacío permanece el eco de una historia por contar.

		

	
		
			Primera parte 
La invasión

		

	
		
			Prólogo

			La eternidad sin alma

			Siempre me ha fascinado la lucha silenciosa entre la razón y la fe. Durante milenios, la humanidad ha creído en la inmortalidad. Pero ¿qué ocurriría si, un día, esa eternidad no procediera de lo divino, sino de lo más insondable del cosmos? ¿Y si una civilización desconocida nos ofreciera la eternidad sin alma?

			Esa pregunta me persiguió durante años. Fue su insistencia la que dio origen a Los Invasores de las Estrellas. Cada vez que viajaba de Madrid a Manzanares de Rioja, al superar una curva del camino, surgía ante mí la silueta del Cerro de Mirabel, en Grañón: un gigante de piedra dormido bajo el cielo infinito. Por las noches, sus contornos se fundían con la negrura, apenas delineados por un mar de astros, testigos antiguos del tiempo y del silencio. Y entonces, una visión: ¿y si una nave, venida de los confines, descendiera en ese paraje solitario y majestuoso? No como amenaza ni conquista, sino como el arribo solemne de una civilización superior. Una especie sin dioses ni credos, sin miedos ni guerras. Seres que nos ofrecieran lo que la humanidad persigue desde su origen: abolir la muerte.

			Pero no la inmortalidad soñada por las religiones. No una vida eterna con alma, sino una existencia sin fin fundada en la ciencia: la abolición de la muerte como ley natural.

			Con los años, aquella pregunta se volvió más punzante: ¿Qué ocurriría si la humanidad tuviera que enfrentarse, al fin, a su dilema esencial? ¿Seguir creyendo en un más allá intangible o aceptar la promesa tangible de los selenios? ¿Sobreviviría la fe ante la certeza científica de la vida eterna?

			Estas dudas se convirtieron en el eje invisible de la historia que ahora presento. La trama de Los Invasores de las Estrellas nos sitúa en un mundo donde, en su búsqueda incesante de trascendencia, la humanidad se encuentra con una civilización que ha vencido al tiempo. Selenia no conoce la enfermedad, ni el envejecimiento, ni la muerte. Sus habitantes han desterrado el miedo a la nada, roto las cadenas del destino biológico y superado su condición mortal. Pero a un precio inconcebible para nosotros: han renunciado al alma, a toda espiritualidad, a cualquier esperanza más allá de la materia.

			Ilena, una de las figuras centrales de esta historia, encarna ese conflicto entre dos mundos. Es una selenia que ha decidido permanecer en la Tierra, justo cuando las religiones humanas comienzan a desmoronarse, aunque la necesidad de creer permanezca latente. Su presencia se convierte en la semilla de una nueva revolución: poco a poco, emergen seguidores que ven en ella una guía hacia un dogma distinto. No una fe espiritual, sino una fe racional: la creencia en la tecnología, en la inmortalidad sin alma, en la certeza.

			Pero esta nueva fe no es bien recibida. Las religiones tradicionales ven en ella una herejía, una amenaza que desafía el núcleo de lo humano. Y, sin embargo, el conflicto no es solo filosófico o espiritual. Al fondo de la historia se alza una sombra más oscura.

			Thraximundar, un líder implacable, ha tomado el poder en Selenia tras asesinar a los padres de Neush, la heredera legítima. Su dominio va más allá de la política: es una tiranía filosófica, una imposición absoluta de orden, control y pureza ideológica. Para él, la humanidad es una especie fallida que debe ser corregida… o eliminada.

			La resistencia que se avecina no será de ejércitos ni de armas. Será una guerra de ideas, de significados, de formas de entender la vida y la muerte. En esa lucha, Ilena y sus seguidores serán la última esperanza de quienes aún buscan algo más allá del frío cálculo.

			Hay historias que no comienzan con un nacimiento, sino con una fractura en la memoria del universo. Los Invasores de las Estrellas es una de ellas.

			Así comienza el Ciclo de Selenia, una saga de tres volúmenes y una novela intermedia que narra el encuentro, el conflicto y la transformación de dos civilizaciones divididas por la distancia y la materia, pero unidas por un mismo destino a través de las estrellas.

			Los Invasores de las Estrellas explora tres etapas cruciales: la Invasión, la Conquista y la Colonización de la humanidad dentro de un nuevo paradigma. En este primer volumen, nos enfrentamos al dilema de aceptar o rechazar la oferta de los selenios. En Conquista, segunda parte, se desplegará la expansión del conflicto, con sus consecuencias tanto en la Tierra como en Selenia. Y en Colonización, la última entrega, ambas civilizaciones deberán decidir si pueden coexistir… o si están destinadas a destruirse mutuamente.

			La historia continuará en El Corazón Silente, una obra poética que prolonga el universo de Los Invasores de las Estrellas. En sus páginas resuena el eco de Selenia y la herencia espiritual de quienes desafiaron al tiempo, uniendo en un solo destino a dos civilizaciones separadas por los mundos… y unidas por el alma.

			En este volumen inaugural, la humanidad escucha por primera vez una voz que no proviene de la Tierra. Una voz que ofrece redención… o sometimiento. Pero toda elección tiene un precio, y ningún pacto entre mundos se sella sin sacrificio.

			En el silencio que sigue, el universo parece contener la respiración. Porque incluso en el corazón de las estrellas, la elección sigue siendo humana: aceptar la eternidad sin alma o conservar el alma aun a costa de la muerte.

			Y esa es la pregunta que dejo suspendida entre los mundos, como un eco que aún viaja entre las estrellas: si se nos ofreciera la posibilidad de vivir para siempre, libres del dolor, la enfermedad y la muerte… pero sin alma, ¿qué elegiríamos?

			Que cada lector busque su respuesta.

		

	
		
			El último error

			Desde lo alto de su nave insignia, suspendida en la órbita de una civilización vencida, el Hegemón contemplaba la quietud de su victoria.

			Las ciudades callaban. Los estandartes del viejo orden habían sido arrancados. El poder, al fin, le pertenecía.

			Y, sin embargo… no se sentía victorioso.

			El nuevo orden se alzaba como una estatua hueca, sin alma. Las transmisiones lo proclamaban eterno. Sus ejércitos marchaban con precisión mecánica.

			Pero en su interior, en el único lugar donde no llegaban los himnos, algo ardía.

			En la penumbra de su cámara privada, rodeado de tecnología que obedecía cada uno de sus impulsos, se mantenía erguido, la espalda recta, el rostro inclinado hacia una única cosa.

			Una imagen flotaba, proyectada en el aire. Un rostro. Congelado en luz. Una mirada quieta. Cálida. Ajena.

			No pronunciaba su nombre. No hacía falta.

			Los ojos inmóviles, la boca cerrada… y, aun así, su mirada lo decía todo.

			—¿Por qué no pudiste amarme? —susurró.

			No era una pregunta. Era una grieta. Una herida sin cicatriz.

			Sus emociones no eran humanas: líquidos cromáticos flotaban en tubos translúcidos, colores oscuros que pulsaban con cada pensamiento reprimido: púrpura, negro, carmesí.

			Dolor. Furia. Confusión.

			—Si no pudiste vivir en mi mundo… entonces tu legado tampoco lo hará.

			Ella había elegido otra vida. Otra especie. Otro destino. Lo humano.

			Y aunque el responsable ya no estaba presente, seguía viva. Oculto. Lejos. Inalcanzable… por ahora.

			Pero no para siempre.

			El Hegemón se levantó. Contempló el rostro suspendido por última vez. Y lo rompió.

			El proyector voló contra la pared. La imagen estalló en fragmentos de luz, como memoria que se niega a morir.

			Respiró hondo. Quedó inmóvil. Por un instante, fue solo un ser abandonado por sí mismo.

			Luego se rehízo. Su silueta volvió a endurecerse. La luz de la sala se reconfiguró. La emoción cedió.

			El juicio regresó.

			El Hegemón se alzó.

			En una pantalla secundaria, un punto azul brillaba en la negrura del espacio.

			La Tierra. Último rincón del pasado. Última traza de lo que alguna vez sintió. Y también… un problema pendiente.

			—Pronto —murmuró.

			Recordó unas palabras que aún lo acompañaban, pronunciadas por el último símbolo de un mundo extinguido: «Has vencido hoy. Pero no para siempre. Las palabras volverán. Y te nombrarán».

			Una carcajada seca, casi animal, brotó de su boca metálica.

			—Estúpido. El pueblo solo recuerda a los vencedores.

			Su golpe militar ya no era una cruzada política. Se había vuelto personal.

			No era solo ideología, ni orden, ni visión. Era algo más profundo.

			Venganza. Desgarro. Orgullo herido.

			La muerte del Presidente, de su familia, de sus aliados, no fue solo táctica. Fue castigo. Fue mensaje. Fue respuesta.

			No había querido llegar tan lejos. No al principio.

			Pero ahora… cada ejecución, cada base conquistada, cada palabra silenciada, era un recordatorio de su dolor. Y del error que juró no repetir.

			Se culpaba a sí mismo. Pero su culpa mutó en odio… al humano. Y su odio… tomó forma.

			Giró sobre sus pasos. La sala se cerró tras él. El eco de sus botas fue lo único que quedó.

			Selenia ardía. El viejo orden estaba muerto. Pero el ciclo aún no se había cerrado.

			En todas las esferas, una sola frase retumbó: «El Presidente ha caído. El antiguo régimen ha muerto. Larga vida al Dominio. Larga vida al Hegemón».

			Pero lo que nadie escuchó, lo que se perdió entre el humo, el polvo y los datos borrados, fue la última frase pronunciada en voz baja, por un hombre que aún creía en algo más: «Las palabras volverán. Y te nombrarán».

			Y las palabras volvieron. Y le nombraron.

			No en las plazas. No en las cúpulas derruidas.

			Sino en otro lugar. En lo alto del cielo. En un murmullo perdido entre las estrellas, en una vibración que cruzaba los confines del vacío.

			Porque el universo no olvida. Solo se repliega, como un mar que prepara su marea.

			Y fue allí, lejos del poder, lejos de la ira, donde algo despertó.

			Un eco. Un llamado. Un pulso nuevo.

		

	
		
			Ecos del cosmos

			El cielo nocturno se extendía, despejado y brillante, como un vasto espejo estrellado que vigilaba a la Tierra desde las honduras del cosmos. Durante siglos, la humanidad había creído conocer ese firmamento, imaginando que el cielo, con sus incontables astros, era un escenario familiar y pasivo. Pero esa noche, un murmullo oculto en el silencio estelar cambiaría para siempre la percepción humana.

			Años atrás, un asteroide había iniciado su viaje, no guiado por el azar, sino por la inteligencia de una civilización que observaba en secreto. En el interior de su corteza pétrea, un enjambre de nanobacterias aguardaba paciente, programado para liberar un código de vida nuevo en su destino final. No portaban ni paz ni guerra: traían algo más inquietante, un cambio inevitable que desafiaría las certezas humanas.

			Zarnak, astrofísico de Stellarium-325, se hallaba frente al radiotelescopio, su compañero de noches infinitas. Para él, las señales del cosmos no eran datos: eran susurros antiguos, mensajes de un tiempo anterior al tiempo. Sus dedos recorrían los controles con destreza instintiva, fruto de años de vigilia. En la pantalla holográfica, destellos luminosos parecían insignificantes.

			De pronto, algo cambió. Una interferencia quebró la regularidad de las ondas.

			Zarnak reajustó los controles, y lo que escuchó no fue el ruido aleatorio del espacio: era algo rítmico, exacto, casi orgánico.

			Un latido.

			—¿Qué distorsión del tejido cósmico es esta? —murmuró, frunciendo el ceño.

			La señal se amplificó. El zumbido adquirió forma: una pulsación, un eco de inteligencia desconocida.

			Sus manos se crisparon. Entonces, llegaron las visiones. Imágenes ajenas desgarraron su mente como relámpagos furtivos: llanuras infinitas, montañas nevadas, ciudades resplandecientes bajo un sol extraño. Y luego, la Tierra. El planeta azul apareció con brutal claridad, sus océanos vibrando como si respondieran a un llamado ancestral. Era el cosmos susurrando una verdad olvidada.

			Mientras Zarnak intentaba comprender, Zyrron, comandante de Stellarium-325, recibió la noticia. Su rostro pétreo permaneció implacable: para él, la señal era solo otra pieza en el tablero de poder. Pero para Zarnak era mucho más: un puente hacia lo desconocido.

			En los corredores de la base, Ilena, protectora personal de Neush, caminaba inquieta. Desde niña había sido entrenada para custodiar a la heredera del presidente Arion Astraea, un honor reservado a la élite.

			Neush, embajadora interestelar de la República de Selenia, nacida en la región Night Sky-9X, encarnaba la esperanza de una civilización que buscaba equilibrio con otras especies. Pero para Ilena, Neush era más que un símbolo: era amiga, y en secreto, admiración profunda.

			Aun así, los sueños la acosaban. No eran visiones, sino recuerdos de un lugar que nunca había visitado: la Tierra. Rostros humanos, cargados de angustia y esperanza, se le aparecían como un eco suplicante. Callaba. Sabía que su deber era ser calma, no duda.

			El día de la partida llegó. La Solaris Voyager se alzó en el hangar de Stellarium-325. Su diseño aerodinámico brillaba bajo las luces: velas solares extendidas como alas infinitas, casco metálico resplandeciente. Parecía un ser vivo más que una máquina, un símbolo de ambición y esperanza.

			Propulsada por velas fotónicas y motores iónicos, era obra maestra de ingeniería. Científicos, protectores y la propia Neush embarcaron. Sus ojos mezclaban determinación y duda. Sabía que la misión no era solo diplomática: la señal de Zarnak llevaba un eco de advertencia.

			A medida que la nave se adentraba en el vacío, el tiempo se deformó. Para el capitán Zenón, cada minuto era decisión crítica. Para Ilena, fluía como río retorcido, conversaciones que parecían eternas. Para Zarnak, en la base, el tiempo se volvió irrelevante: al mirar la Tierra sentía que ya había sucedido… o estaba por suceder.

			Neush, en soledad, murmuró:

			—¿Es la Tierra la que debe ser salvada, o somos nosotros quienes necesitamos ser rescatados?

			Su reflejo en el cristal no respondió. El silencio pesó más que cualquier palabra.

			La Solaris Voyager siguió su rumbo hacia lo desconocido, cargando no solo tecnología, sino miedos y esperanzas de un pueblo entero. En la mente de Ilena, una voz susurraba desde la Tierra:

			—Ven.

			Y mientras la nave surcaba el silencio, en lo profundo del planeta azul un niño despertó de un sueño inquietante. Había visto un cielo que hablaba. Había sentido una nave acercarse. Se llevó la mano al pecho y, sin saber por qué, susurró la misma palabra que cruzaba el universo:

			—Ven.

			Las estrellas escucharon. La Tierra también.

		

	
		
			Bastión estelar

			Stellarium-325, obra maestra de la ingeniería alienígena, flotaba en la vastedad del Cinturón de Asteroides. Sus nueve esferas interconectadas formaban un ecosistema en simbiosis perfecta: investigación, defensa, ciencia, vida. Un bastión que latía como un solo organismo.

			Un zumbido leve recorría la base: el canto armónico del Nudo Estelar, frecuencia que mantenía sincronizadas las esferas. Los selenios decían que, si cesaba, la estación dejaría de respirar.

			Elyra, ingeniera de Comunicaciones Cuánticas, cruzaba la Plaza Galáctica: un espacio de cristal translúcido que parecía fluir bajo sus pies. Hologramas planetarios danzaban suspendidos en luz suave. Todo parecía calmo, pero ella cargaba el peso de la vigilancia. Un fallo en su labor podía sellar el destino de miles.

			Recordaba aún los ojos apagados de su mentora, Sariah, perdida en una cápsula sin señal de auxilio. Desde entonces, Elyra dormía a medias: siempre alerta.

			En un pórtico, el comandante Zyrron observaba con mirada calculadora. Su uniforme oscuro imponía respeto. La penumbra endurecía sus facciones. Una sombra fugaz cruzó su rostro antes de desaparecer tras las puertas.

			—A veces el caos llega disfrazado de oportunidad —susurró.

			Kylon, jefe de Control Atmosférico, era parco en palabras, obsesivo en su perfección. Registraba cifras a mano pese a los sistemas automáticos. Era su promesa íntima desde que su hermana murió en una fuga mal registrada.

			El sector de Comunicaciones era un templo azul, vibrante de datos cuánticos. Elyra pasaba horas allí, ajustando flujos. Sabía que, aunque avanzada, la tecnología seguía siendo frágil.

			Una noche, una interferencia cortó las transmisiones. Elyra frunció el ceño: los datos llegaban con retraso anómalo. Algo ajeno estaba bloqueando las señales. Kylon entró con gesto grave.

			—¿Qué ocurre? —preguntó con calma tensa.

			—No es un fallo interno. Algo nos está interceptando —respondió Elyra.

			Desde su oficina, Zyrron recibió el informe. Su expresión se endureció un instante, luego volvió a ser roca. No buscaba soluciones: medía oportunidades.

			Entonces llegó la alerta: una señal desconocida se aproximaba a la base. Stellarium-325 estaba expuesta. Elyra y Kylon trabajaron codo a codo. En el Nudo Estelar, una cápsula quedó atrapada. Varias vidas pendían de un hilo.

			Sudor en la frente de Elyra. Movimientos precisos de Kylon. La cápsula se liberó. Triunfo amargo: sabían que el peligro persistía.

			En el Observatorio, Zarnak detectó una silueta imposible. Patrones erráticos danzaban en la pantalla, luces incomprensibles. Los sensores cuánticos devolvían lecturas caóticas.

			Un informe registró una palabra críptica: «SYNEHRA».

			Zyrron lo leyó, rostro impenetrable, mente febril. ¿Plan previsto o amenaza?

			Elyra y Kylon luchaban por restaurar sistemas. Zarnak dudaba: ¿activar defensas o esperar? La indecisión lo desgarraba.

			Entonces el Nudo Estelar osciló. Un temblor en la frecuencia. Un latido desviado.

			Como si algo, allá afuera, hubiera respondido.

		

	
		
			Código de vida:
el mensaje

			El cielo nocturno se extendía, despejado y brillante, como un vasto espejo estrellado que espiaba a la Tierra desde las honduras del cosmos. Durante siglos, la humanidad se aferró a una falsa seguridad en su saber astronómico, convencida de que el firmamento, con sus incontables astros, era escenario pasivo. Esa noche, una señal oculta en el silencio quebraría para siempre esa ilusión.

			Años antes, un asteroide había iniciado su viaje, no guiado por azar, sino por la inteligencia de una civilización que observaba en secreto. En su núcleo pétreo, un enjambre de nanobacterias aguardaba impasible. No traían paz ni guerra, sino algo más ambiguo: una evolución forzada que pondría en jaque la esencia de lo humano.

			Al atravesar la atmósfera, el asteroide se fragmentó en una lluvia de partículas luminosas. Miles alzaron la vista maravillados. Pero aquellos destellos no eran simples rocas: cada uno contenía nanobacterias encapsuladas en estructuras biológicas incomprensibles para la ciencia humana.

			Invisible, la misión comenzó. Las partículas se disolvieron en campos, ciudades, océanos. El aire, el agua, los cuerpos: todo fue invadido.

			Miles respiraron sin saberlo esas entidades diminutas, programadas para alterar no solo el organismo, sino la mente y el propósito.

			Seis jóvenes fueron elegidas por el azar aparente. Inhalaron las partículas y se convirtieron en receptáculo de lo incomprensible. Las nanobacterias recorrieron sus venas hasta el cerebro, reconfigurando sistemas internos. Allí despertó algo nuevo, rozando el límite de lo humano.

			El desconcierto se apoderó de ellas. Recuerdos ajenos comenzaron a invadirlas: llanuras infinitas bajo soles desconocidos, ciudades erigidas sobre océanos, constelaciones jamás vistas. Todo era tan real como sus propios pensamientos. El pasado y el presente se fundían en una única existencia.

			Aisha sintió una punzada sagrada en el pecho. Malika acarició un recuerdo que no era suyo con ternura inexplicable. Luna creyó ver a su madre, pero su rostro se desdibujaba en galaxias. Kiera ardía de euforia, como si al fin encontrara su lugar en el cosmos. Zoe temblaba, sin saber si era frío o miedo. Solo Irena callaba, mirando al vacío como quien sabe que no habrá retorno.

			Aquella noche, mientras el cielo ardía de luces, las jóvenes fueron arrebatadas en un instante. El tiempo se detuvo. Sus cuerpos se elevaron hacia lo desconocido y, al despertar, estaban en el vientre helado de una nave alienígena. Frente a ellas, en la negrura del espacio, flotaba una estructura colosal en el cinturón de asteroides.

			Era una base de geometrías imposibles. Sus muros metálicos brillaban con un zumbido constante. Unas sintieron miedo paralizante; otras, extraña familiaridad, como si el lugar las hubiera aguardado. Entre visiones y recuerdos implantados, ya no distinguían lo real de lo soñado.

			Sus mentes fueron inundadas por fragmentos de memoria alienígena: escenas de una civilización observando a la humanidad durante milenios. No eran datos, sino vivencias. Hasta que una de ellas rompió el silencio:

			—¿Seguimos siendo nosotras?

			La pregunta flotó en el aire denso. En sus cuerpos y mentes, dos identidades luchaban por coexistir. Sabían que su humanidad había cambiado para siempre.

			Mientras tanto, en un laboratorio subterráneo en China, Zhang Wei, tecnócrata del Bloque Oriental, manipulaba un artefacto alienígena hallado entre los restos del asteroide. Bajo la luz tenue, sus manos quirúrgicas lo desmontaban con frialdad.

			—Señor Zhang —advirtió un asesor—, esto podría ser un avance sin precedentes… o un desastre.

			—El progreso siempre exige un precio —replicó él, cortante—. China no lo pagará en vano.

			En las profundidades de Selenia, Thraximundar emergía como figura temida y venerada. No anunciaba el fin, sino el reinicio. Había consolidado un imperio de orden absoluto, donde nadie se movía sin su permiso.

			Observando los informes de la Tierra, murmuró:

			—El caos siempre ha sido el primer paso hacia el equilibrio.

			Y mientras la Tierra contenía la respiración, las jóvenes olvidaban sus nombres bajo la luz extraña del asteroide. Thraximundar ya conocía sus destinos.
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